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en el corazón, es dueño délas acciones que produce: 
y esto se hecha de ver en las oraciones, las alabanzas, 
las acciones de gracias, las postraciones, hs genuflexio
nes y especialmente en'el augusto sacrificio que ofre
cemos á Dios vivo y eterno. Pero para adorar al Se
ñor dignamente, es indispensable la humillación del 
corazón; por que adorar es estimar, venerar y amar 
lo que se adora, confesarse inferior, humillarse, aba
tirse y anonadarse en su presencia, y esto, solamente 
los humildes de corazón son capaces de hacerlo. 

Según este principio, puede decirse que tiene Dios 
pocos adoradores verdaderos, pues son pocos los que 
de verdid le estiman mas que á todas las cosas, y ca
minan á él como á su felicidad Kiprema. Todos los 
amadores del siglo: todos los que se dexan arrastrar de 
sus malas pasiones: todos los que están poseídos de 
algún amar mas fuerte que el de Dios; y en fin, todos 
los que ponen su felicidad en este mundo, y en los 
bienes perecederos, como honores, riquezas y diver
siones, son incapaces de adorar al Señor del modo di
cho; y bien lejos de ser verdaderos adoradores, son 
unos verdaderos idólatras, pues se someten á las cria-
tur a<:, ponen en ellas su fin, y las buscan mas que 
á Dios. 

.Amemos, pues al Señor, sí queremos adorarle co-
m> cristianos; nazca déla caridad todo el culto que 
le demos y quanto hagamos. N o se mezcle en nuestros 
sacrificios cosa a'gjna, que no sea consumada en el al
tar de nuestros corazones con el fuego del amor. Pe* • 
ro para amar á D;cs es preciso contcerle, y tener la 
¡dea posible de su grandeza y hermosura infinita, pues 
no se puede amar ni adorar lo que no se conoce. Seria 
necesario que se aplicnsen mas los cristianos á conocer 
al Señor, y pensar en sus perfecciones y grandezas; 
que esto les ayudaría á abatirse y humillarse en pre
sencia de aquella Mjgestad soberana, con un amor He
no de sumisión y respeto. 

Dios es adorable en todo su Ser, en todas sus per-


